A TODOS LOS MISIONEROS CLARETIANOS
Roma, 15 de abril, 2010


Queridos hermanos:


Que el gozo de la celebración de la Pascua del Señor llene vuestros corazones y dinamice vuestro compromiso misionero. Estos días nos acompaña la lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles que nos presenta el camino de la primera comunidad cristiana, caracterizado por la escucha de la Palabra de Dios, la memoria de la Muerte y Resurrección de Jesús en el rito de la “fracción del pan”, la comunión de corazones y de bienes tanto dentro de la comunidad como hacia quienes más lo necesitan, la proyección misionera a través del anuncio del Evangelio y la persecución. El libro del Apocalipsis que vamos leyendo en la liturgia de las horas nos descubre, sin embargo, que, más allá de las persecuciones, nos espera el encuentro gozoso con el Señor resucitado, vencedor de la muerte, y la experiencia de una fraternidad inquebrantable en esa “nueva ciudad” en que el amor del Padre hace nuevas todas las cosas.
Durante los últimos meses nos ha conmovido el dolor de miles de personas que han sufrido pérdidas irreparables a causa de los terremotos en Haití y Chile. Muchas de ellas tuvieron que llorar la muerte de sus seres queridos y muchas más vieron, impotentes, cómo eran destruidos los frutos de los esfuerzos de tantos años de trabajo. Nuestros hermanos de Haití, de Antillas y de Chile vivieron en primera persona este dolor y han sabido estar cerca de quienes han sufrido mayormente las consecuencias de estos terremotos. Su testimonio nos ha invitado a todos a expresar de modos diversos nuestra solidaridad con la situación de los afectados por estas catástrofes. Os agradezco a todos la generosa colaboración que habéis ofrecido.
La Iglesia está viviendo un momento difícil. Habrá que saber asumir con humildad la parte de verdad presente en las críticas que se dirigen hacia sus estamentos directivos y reforzar todo aquello que contribuya a aumentar nuestra credibilidad en el mundo de hoy. En este año sacerdotal duelen más las acusaciones que revelan una falta de coherencia tan notable en algunos de los llamados al servicio de la comunidad cristiana en este ministerio. Debe convertirse en un momento de profunda purificación. Es una llamada del Señor a adherirnos más radicalmente al Evangelio y a dejar que sea sólo éste el que oriente nuestras vidas.
En la Congregación estamos viviendo un momento importante de asimilación del último Capítulo General que nos invita a dejar que sea el fuego del amor de Dios el único que aliente nuestra vida y nuestro apostolado. Cada Provincia, Delegación y comunidad debe dejarse interpelar por las disposiciones del documento capitular y ver el modo de traducirlas en compromisos concretos en su propia realidad.
En estos últimos meses hemos tenido que lamentar la muerte del Superior Mayor de la Delegación de Canadá, P. Yvon Lafontaine, y de su Vicario, el P. Yves Gauthier. El testimonio de fe y esperanza que nos dejaron en los últimos meses de su vida, cuando ya el cáncer había avanzado de un modo inexorable, quedan como una invitación a vivir con generosidad nuestra vocación misionera. Acompañamos a la Delegación de Canadá en este momento de dolor.
Como ya es habitual, os comento algunos de los puntos más sobresalientes de los Consejos intensivos que el Gobierno General ha celebrado del 9 al 25 de marzo.

Gobierno

Durante los últimos meses se han celebrado numerosos Capítulos Provinciales y Asambleas trienales de Delegaciones Independientes. El documento del Capítulo General ha estado, naturalmente, muy presente en su discernimiento. Algunos han sido Capítulos de Provincias con una larga historia y otros de Organismos jóvenes. Las circunstancias eran diversas, pero la pregunta era la misma: cómo ser verdaderamente misioneros en los distintos contextos eclesiales y culturales en que nos encontramos. Resalto algunos temas que han aparecido recurrentemente en casi todos los Capítulos y Asambleas.
· La necesidad de cuidar los instrumentos de crecimiento espiritual y de asegurar los tiempos necesarios para que la experiencia de Dios toque verdaderamente todas las dimensiones de nuestra vida. Sin la base de una sólida espiritualidad será difícil conseguir el grado de credibilidad que se exige al evangelizador y a la comunidad religiosa.
· La urgente necesidad de encarnar más decididamente en nuestras vidas el ideal de la fraternidad misionera que hace de nuestras comunidades anuncio de la novedad del Reino. En todos los Capítulos se ha escuchado la denuncia de un creciente individualismo y el deseo de profundizar las relaciones comunitarias más allá de una convivencia pacífica, o incluso agradable, creando espacios para compartir la Palabra y la experiencia de fe y reforzando la corresponsabilidad en los proyectos misioneros.

· La creatividad en la acción pastoral. No podemos anclarnos en formas que ya no son capaces de suscitar en el hombre de hoy aquellas preguntas que le han de ayudar a abrir el corazón a Dios y a los hermanos y que no logran acompañar a las personas hacia una verdadera experiencia de Dios. Se ha hablado de una proyección apostólica que integre armónicamente las dimensiones que deben caracterizar cualquier apostolado claretiano: la referencia constante a la Palabra de Dios; el diálogo con la cultura y las religiones; el compromiso por la paz, la justicia y la integridad de la Creación; la dimensión vocacional que suscite en las personas una opción personal por Cristo y por el Reino; la creatividad en la búsqueda de lenguajes comprensibles al hombre de hoy y en el uso de las nuevas tecnologías.
· Se ha hablado de revisión de posiciones y de Organismos. Parece, sin embargo, que todavía produce cierto temor afrontar  a fondo el tema de la revisión de posiciones. Es una dimensión que deberá estar presente también en los nuevos Organismos. Se ha visto la necesidad de que éstos sepan equilibrar la creación de estructuras pastorales más estables con proyectos que asuman y promuevan la itinerancia misionera. La cualificación de los misioneros es otro tema que ha aparecido frecuentemente, pero se ha insistido en que las especializaciones han de responder a un proyecto provincial y congregacional y no simplemente a proyectos personales.
· Se ha abordado el tema de la pastoral vocacional y la formación en todos los Capítulos. Se ha subrayado el compromiso de todos y cada uno en la pastoral vocacional. En el fondo se trata de un indicador del grado de entusiasmo de cada uno por su propia vocación misionera claretiana. Con relación a la formación, sin olvidar la importancia de una buena preparación académica, en todos los documentos capitulares se subraya la necesidad de prestar una atención prioritaria a la interiorización de los valores fundamentales de nuestra identidad como misioneros claretianos. La preparación de formadores y la disponibilidad para prestar este servicio son aspectos que aparecen repetidamente en las conclusiones capitulares. 
· Los Capítulos han  recogido las indicaciones del Capítulo General sobre la economía, insistiendo tanto en las actitudes y comportamientos que reflejen los valores de transparencia, austeridad y solidaridad, fundamentales en el ámbito de la economía de la comunidad claretiana, como en la necesidad de dar pasos hacia una mayor coordinación de la gestión económica y hacia la creación de nuevas fuentes de financiación para los proyectos formativos y apostólicos.

Saludo a los nuevos equipos de gobierno que han sido elegidos en los Capítulos o los que han sido nombrados para las Delegaciones Independientes y les agradezco a todos su disponibilidad para aceptar este servicio a los hermanos. Saben que van a contar con el apoyo del Gobierno General.

Durante los Consejos hemos examinado los procesos de reorganización congregacional que están en curso y aprobado algunos calendarios. Las Delegaciones de Perú y Bolivia se unirán constituyendo una nueva Provincia en el mes de julio de este año. En Estados Unidos la previsión es de crear una única Provincia en el mes de diciembre de este mismo año 2010. La nueva Provincia que formarán Colombia, Ecuador y Venezuela debería constituirse en julio del año 2011. Los cuatro Organismos de la zona sur de América Latina (Argentina-Uruguay, Chile, Paraguay y Humahuaca) están trabajando para determinar los siguientes pasos del proceso. En cada uno de estos lugares se están llevando a cabo las actividades necesarias para conseguir que la reorganización sea una ocasión de verdadera renovación misionera. La definición del nuevo proyecto misionero para la zona, que constituye el núcleo en torno al cual se constituye el nuevo Organismo Mayor, se ha demostrado como una tarea muy importante para la reorganización. La apertura de cada uno de los claretianos que forman parte de estos Organismos y su capacidad de mirar hacia el futuro han sido elementos fundamentales en estos procesos. Igualmente importante se ha demostrado el trabajo de los gobiernos de las Provincias y Delegaciones implicadas. Estamos intentando crear las condiciones que permitan seguir aportando, de un modo relevante, nuestro carisma misionero a las iglesias donde están situadas nuestras Provincias y Delegaciones.
Hemos decidido también constituir la nueva Delegación Independiente de Corea que se piensa inaugurar el día 24 de junio de este año. A nuestros hermanos de Corea les animamos a trabajar para que la historia que comienza sea una historia verdaderamente misionera.

No han faltado tampoco esta vez, desgraciadamente, las peticiones de quienes han decidido abandonar la Congregación o el sacerdocio. Otros han pedido la secularización para incardinarse al clero diocesano. Son varios los motivos que se aducen en las peticiones, pero en la mayoría de ellas se descubre un proceso que se inicia con el paulatino abandono de los dinamismos personales y comunitarios que las Constituciones nos señalan para crecer en la vocación misionera. Surgen otros valores que se van apoderando de la persona hasta llevarla a tomar la decisión de abandonar la comunidad que habían discernido como el lugar que el Señor les ofrecía para vivir su vocación. En el caso de las peticiones de secularización juega un papel muy importante el deseo de gozar de una absoluta independencia económica. Todo ello nos hace pensar en la necesidad de insistir más en la interiorización de los valores fundamentales de la vida religiosa en los procesos formativos.
Espiritualidad

En el área de espiritualidad aprobamos los puntos fundamentales del proyecto del CESC para este sexenio en las diversas dimensiones de su trabajo: investigación sobre el P. Fundador, animación de la espiritualidad claretiana en la Congregación, atención a los grupos que visitan los lugares claretianos y a los cursos y talleres que se desarrollan en Vic, propagación de materiales para dar a conocer más la figura de San Antonio M. Claret. El equipo del CESC ha quedado constituido, para el primer trienio de estos seis años, por los PP. Jesudoss, que será su director, Jesús M. Palacios, Anthony Ejikeme y Carlos Sánchez. El P. Severiano Blanco prestará ayudas temporales y está previsto que el P. Jesús Bermejo se sume al equipo cuando regrese de Cuba donde, desde hace algo más de dos años, se encuentra investigando sobre esta etapa de la vida del P. Fundador y prestando una valiosa colaboración pastoral en la comunidad de Santiago de Cuba.
Otro tema que ha ocupado nuestra atención ha sido la organización del proyecto “La Fragua en la vida cotidiana” que el Capítulo General decidió que se realizara en toda la Congregación durante el sexenio. Lo animará la Prefectura de espiritualidad. Un equipo compuesto por claretianos de diversas áreas culturales de la Congregación ha elaborado ya los subsidios que nos van a guiar durante el primer año del proyecto. Para todo el proyecto se prevé una duración de cuatro años que corresponden a los cuatro núcleos  fundamentales de la experiencia espiritual y apostólica del P. Fundador: Quid prodest, Patris mei, Spiritus Domini y Charitas Christi. En torno a ellos se articula el itinerario de renovación carismática que el proyecto tiene como objetivo. Para cada etapa se editarán nueve libritos que nos irán guiando durante todo el año. La Prefectura de espiritualidad hará una presentación detallada del proyecto y del modo de llevarlo a cabo. Se trata de una oportunidad de profundizar en la vivencia de la vocación misionera que todos debemos aprovechar al máximo. Hago un llamamiento a todos a asumir el proyecto como un don que nos regala el Señor y a reservar en el ritmo normal de la vida diaria los espacios de tiempo necesarios para ello.
Recordamos también algunas fechas jubilares que nos pueden ayudar a vivir con mayor entusiasmo nuestra experiencia vocacional y a valorar el patrimonio espiritual que hemos heredado. El día 13 de junio de este año 2010, dentro de la celebración del año sacerdotal, se cumplen 175 años de la ordenación sacerdotal del P. Fundador. Algunos claretianos se reunirán en Solsona para conmemorar este acontecimiento. Otros les acompañaremos desde distintas partes del mundo. En el año 2011 conmemoraremos los 150 años de la gracia eucarística que recibió el P. Fundador. Para ello pensamos organizar, en Segovia (España), un taller sobre la dimensión eucarística de la espiritualidad claretiana y culminar de este modo el proyecto Eucaristía-Vida. Finalmente, a lo largo del año 2011 iremos conmemorando los 75 años del martirio de muchos hermanos nuestros que fueron asesinados durante la guerra civil española de 1936 y, de un modo especial, el de los Beatos Mártires de Barbastro. Que todo ello nos ayude a crecer en nuestro deseo de seguir a Jesús y de darlo todo por el Reino.
Formación

El Prefecto de formación presentó el programa a desarrollar en la “Escuela Corazón de María” para formadores, que tendrá lugar en Vic desde el 6 de abril hasta el 26 de junio de este año. Esta vez serán 20 los formadores que van a participar. El Gobierno General invita a todas las Provincias y Delegaciones a enviar a esta escuela de formadores a aquellos claretianos que están prestando su servicio en el área formativa o que puedan hacerlo en el futuro. La escuela ofrece una buena preparación en aquellos elementos específicamente claretianos de la formación y es, por otra parte, una oportunidad estupenda de diálogo entre formadores de las distintas áreas culturales de la Congregación. Insisto en lo que ya he indicado en otras ocasiones: hay que tener presente que se trata de un curso para formadores y no de un programa de renovación. Para este segundo objetivo vamos a seguir programando unos talleres que hemos llamado “Encuentro con Claret”.

Apostolado


El Prefecto de apostolado nos presentó las conclusiones del encuentro de planificación de la prefectura que, junto con los encargados de los Secretariados de Justicia y Paz, Pastoral vocacional y de la Procura general de Misiones, tuvo en Madrid el pasado mes de febrero. En él participaron algunos claretianos de distintas partes de la Congregación. El proyecto de la Prefectura se presentará en el Encuentro del Gobierno General con los Superiores Mayores. En los próximos meses el Prefecto organizará, por Conferencias, encuentros con los Prefectos Provinciales para concretar en cada zona las prioridades congregacionales del sexenio en el área de apostolado.
Economía


El examen y aprobación de los balances y presupuestos del Gobierno General y de las Provincias y Delegaciones ocupó una parte importante de nuestro tiempo. Quiero agradecer la labor del Consejo General de Economía durante las dos semanas previas a la reunión del Gobierno General. Su informe, como siempre, nos ayudó enormemente en nuestro trabajo. La crisis en la economía mundial se ha hecho sentir también en la Congregación y ello ha hecho que no podamos responder con la generosidad que desearíamos a todos las peticiones que nos han llegado. El Gobierno General sigue en su empeño por encontrar una solución que le permita obtener un rendimiento mejor de su patrimonio en Roma en orden a poder atender debidamente a las crecientes necesidades de la formación y de la misión en las diversas partes de la Congregación. Agradezco a todos los Organismos su generosa contribución a las necesidades de la Congregación universal y pido a quienes se benefician de esta ayuda el máximo cuidado en el control de sus propios presupuestos. El Gobierno General debe afrontar los gastos de construcción de algunos centros formativos en áreas de nueva presencia congregacional con los gastos que ello supone. Se ha pedido ayuda a algunas Provincias y Delegaciones que han respondido generosamente. Asegurar los programas y las estructuras de formación es la inversión más importante que podemos hacer para el futuro.

La Prefectura de Economía organizará una reunión con los ecónomos de las Provincias y Delegaciones en el mes de septiembre del año 2011. Se mandará la información necesaria en su momento.


Del 5 al 12 de mayo se va a tener, en Lagos (Nigeria), una reunión con todos los Superiores Mayores de África y algunos representantes de las Misiones que existen en aquel continente. Estaremos presentes cinco miembros del Gobierno General. Una de las prioridades que nos hemos señalado para este sexenio es la consolidación de la Congregación en África y una nueva organización que facilite la consecución de este objetivo. Para el próximo año queremos organizar un encuentro con todos los Superiores Mayores de Europa porque estamos sintiendo la necesidad urgente de replantear nuestra presencia congregacional en el continente europeo buscando las estructuras organizativas y las estrategias pastorales más adecuadas a la nueva situación que estamos experimentando en él.


Del 8 al 18 de septiembre vamos a tener en Colmenar Viejo el Encuentro del Gobierno General con todos los Superiores Mayores que, como estaba ya previsto en el Plan de Acción del Gobierno General, tiene como objetivo “concordar las acciones más importantes de gobierno durante dicho período y los criterios con que se van  a llevar a cabo” (Plan de Acción, n. 18). Confío este Encuentro a vuestras oraciones.

Que el Señor bendiga vuestras vidas y vuestro trabajo misionero. Fraternalmente,

Josep M. Abella, cmf.

Superior General
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